
Joana llegó de su Colombia querido, huyendo de 
la violencia y la pobreza extrema. Ha llegado a 
nuestra ciudad con sus dos hijos, ya mocetes. 
 
Han solicitado el Asilo. Un proceso largo, que no 
siempre prospera. Entre tanto, engrosa las filas 
de Cáritas en busca de alimentos y ayudas. 
 
Allí Joana era profesora. Disfrutaba de un cierto 
estatus y reconocimiento social. Aquí no es nadie 
y menos, sin papeles regularizados. 
 
En esta situación de pobreza extrema, Joana se 
ofrece a enseñar español a quien haga falta. No 
tiene nada, pero lo que tiene lo ofrece desintere-
sadamente. 
 
Joana es de esa mujeres fuertes que viven invisi-
bilizadas en torno nuestro. No estará en las cifras 
del desempleo (que lideran las mujeres), tampoco 
en las de temporalidad y trabajo a tiempo parcial 
(que lideran las mujeres), tampoco las de em-
pleos menos cualificados (que lideran las muje-
res). 
 
Joana está en lo último de lo último, en ese sub-
mundo próximo a nosotros. Viven en trasteros ha-
bilitados “como viviendas”, hacen unas horas cui-
dando de nuestros mayores, limpian lo que nadie 
quiere, están dispuestas a lo que sea con tal de 
llevar pan a sus casas… 
 
Joana forma parte de ese gran colectivo femenino 
del que estos días probablemente no se hable, 
porque su gran techo de cristal es que pueda re-
gularizar su situación, obtener algún tipo de reco-
nocimiento ciudadano y entrar en los ordenadores 
de los estadistas. Entre tanta nada, nos regala to-
do: su ofrecimiento y resistencia.   

El amor a la sociedad y el compromi-
so por el bien común son una forma 
excelente de la caridad, que no solo 
afecta a las relaciones entre los indi-
viduos, sino a las “macro-
relaciones” (sociales, económicas y 
políticas). Por eso la Iglesia propuso 
al mundo el ideal de una “civilización 
del amor”. 

 
Papa Francisco  
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AQUÍ Y AHORA  

BUENAS NOTICIAS 

 
Prohibido despedir de manera automática. 
La ministra de Trabajo ha anunciado que vetará 
por ley la capacidad de las empresas pa-
ra despedir de manera automática a las personas 
con invalidez permanente.    
 
El páncreas artificial será una realidad en Espa-
ña en los próximos tres años 
El páncreas artificial permitirá el control total 
de la diabetes en España en tres años, sin la in-
tervención del paciente, según concluyeron los 
expertos reunidos en Barcelona coincidiendo con 
el Día Mundial de la Salud. 
 
La app de voluntariado Voluncloud bate récord 
de usuarios 
Voluncloud, la app que une a personas y ONG que 
necesitan voluntariado, ha rozado las 6.000 ins-
cripciones ciudadanas en España, la cifra más alta 
de su historia. 

17,45%      LA OTRA CARA 
Es el porcentaje de mujeres que forman parte de la Policía 

Nacional. El porcentaje se reduce al 12,94% en las Fuerzas 

Armadas (Aire: 14,23%, Armada: 13.81% y Tierra: 11,46%) y 

solo un 8,74% en la Guardia Civil y no llega al 1% en el caso 

del cuerpo de Bomberos. Estos espacios de servicio a los 

ciudadanos todavía están muy masculinizados, aunque se va 

produciendo un lento avance. (Datos año 2022) 
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MUJERES INVISIBILIZADAS 

https://www.cuentamealgobueno.com/2024/02/la-app-de-voluntariado-voluncloud-bate-record-de-usuarios/
https://www.cuentamealgobueno.com/2024/02/la-app-de-voluntariado-voluncloud-bate-record-de-usuarios/


       LA  PALABRA                  en domingo 

4 lunes, 19’30 horas 
XVI Encuentro con políticos 
Organiza Departamento de Formación 
sociopolítica 
 
5 martes, 19’15 horas 
IV aniversario del Centro de Escucha 
Diocesano San Camilo 
Conferencia «La verdad nos sana. La 
escucha desde el nuevo paradigma» Pablo 
D’Ors 
Facultad de Teología. 
 
11 lunes, 19’30 horas 
Circulo de Silencio en Paseo Sierra de 
Atapuerca 
 
19 martes, 17’00 horas  
Visita a la Catedral de los participantes y 
voluntarios  de Cáritas arciprestal de 
Gamonal 
 
26 martes, 20’15 horas  
Rosario Penitencial Obrero. LUGAR: Barrio 
de Vega. 

GASTAR LA VIDA 
Jesús, nos da miedo gastar  la vida. 

Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla;  
no se la puede economizar en estéril egoísmo. 
Gastar la vida es trabajar por los demás,  

aunque no paguen;  
hacer un  favor al que no va a devolver;  

gastar la vida es lanzarse aún al fracaso,  
si hace falta, sin falsas prudencias; 

es quemar las naves en bien del prójimo.  
Somos antorchas que sólo tenemos sentido  

cuando nos quemamos; 
solamente entonces seremos luz. 

Gastar la vida no se hace con gestos ampulosos,  
y falsa teatralidad.  

La vida se da sencillamente, sin publicidad,  
como el agua de la vertiente, 

como la madre da el pecho al niño,  
como el sudor humilde del sembrador.   

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible,  
porque detrás de lo imposible  
está tu gracia y tu presencia; 
no podemos caer en el vacío,  
queremos seguir dándonos,  

porque Tú estás esperando en la noche. 
                                                                        

Luis Espinal (adaptado) 

Citas para el compromiso Para terminar ... 

Una vez que me has leído, no me tires. ¡Pásame!  
También me puedes encontrar en www.archiburgos.es/
pastoral/testimonio y compromiso/pastoralobrera 

Se acercaba la Pascua de los 
judíos, y Jesús subió a Jerusa-
lén. Y encontró en el templo a 
los vendedores de bueyes, 
ovejas y palomas, y a los cam-
bistas sentados; y, haciendo un 
azote de cordeles, los echó a 
todos del templo, ovejas y bue-
yes; y a los cambistas les es-
parció las monedas y les volcó 
las mesas; (Jn 2, 13—25) 
 
El dinero, la economía no tiene 
que ser mala, posiblemente ha 
de ser necesaria. Pero cuando 
una economía se centra exclu-
sivamente en el interés econó-
mico por encima de los dere-
chos del trabajador, por ejem-
plo, esa economía es pecami-
nosa porque no está al servicio 
de la persona. Y al no estar al 
servicio de la persona no es 
acorde al plan de Dios.  
 

El signo profético de Jesús de 
la expulsión de los mercaderes 
del tempo podría tener muchas 
interpretaciones, pero a mí me 
muestra la ira de Dios. A Jesús 
pocas veces le vemos enfada-
do. Una de ellas es ésta y está 
motivada por la explotación 
que realizaban los mercaderes 
y cambistas.  La ira por un sis-
tema económico que descarta 
y que mata a mucha gente y 
que adormece conciencias.  
 
Compartamos esta ira de Dios. 
Puede ser una experiencia li-
beradora. Puede ser fuente de 
energía y determinación para 
luchar contra el pecado y el 
sufrimiento del mundo. 
 
No esperemos a que los que 
mueven los hilos de la econo-
mía tomen las decisiones opor-
tunas para cambiar el rumbo. 

Los hombres y mujeres de a 
pie, podemos ir tomando 
pequeñas decisiones que 
nos vayan alejando de la 
maraña consumista en la 
que estamos metidos. Deci-
siones pequeñas pero signifi-
cativas y transformadoras 
que me gusta resumir con un 
lema de Cáritas: “Vivir senci-
llamente para que otros sen-
cillamente puedan vivir”.  
 
Compartamos la ira de Dios. 
Una ira que nos desafía a 
cambiar y a convertirnos 
nuevamente. 


